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EL CONDE DUQUE DE OLIVARES.

^  T í \ '^ l  E seniimipnto tan 
V ' profimclo no nos tlo- 

mina en el momento 
en que vamos á con- 

. . ^  vertiniüsen voliinta- 
"rins jueces de un 

hombre, que lleva 
tras si los anate­
mas de las genera­
ciones, cuando nups- 

no puede cubrir cnmo quisiera 
compasión , los estravios de os­

le célel>re privado , aeafw no tan cnlpble como la 
Opinión lo considera! ¡Qué ingrata misión no es la que 
nos imponemos, cuando tenemos que hablar á nues­
tros lectores no de brillantes victorias y conquistas, 
sino de vergonzosas derrotas, de desmembraciones de 
territorio conspiraciones, muy fáciles d" sofocar á 

N ueva época— T omo II-—.Veaiu i  de J8 J7 .

l''a imparcialidad , 
con un manto de

otro Rey y á otro ministro , no tan embriagados con 
las cortesanas lisonjas, ni tan enervados como los que 
gastaban en saraos v banquetes en el Palacio del Re­
tiro, el tiempo que debieran consagrar á el manejo de 
la espada, y a la  realización de losgraudes pensamientos 
de que deben estar animados los hombres siii^riores. 
Enojoso en verdad es nuestro cargo, y triste y jwlirc 
el resultado que nos presenta, porque rii podemos des­
empeñar el papel de apologistas. ni mucho menos 
podemos desentendemos de la verdad histórica, pos­
poniéndola á las inexactitudes y á las diatrivas. Loa 
hombres píiblicos tienen que ser examinados con im­
pasibilidad , puesto que comparecen ante un tribunal 
grande y sagrado cual es la opinión; en ese tribunal 
tienen que presentarse las pruebas y descargos, y ni 
los jueces pueden ni del>en condenar ariritrariaincule, 
ni á los reos les es licito evadirse del castigo, debiendo 
sufrir el baldo» que de sus desaciertos resultare, co-

l's
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ino lo í'Ufn’n rn la socioilad, los padivs (pip /nalsrv- 
san los intereses de sus hijos, y desmoralizan su liei'- 
110 rorazon con perniriosos ejemplo.s, en coiUrario 
sentido de los ([iie líeles á sus omigarione.s escitan 
nuestras simp’atias. Por eso la Grecia tan grande en su 
litemtura romo cji-sus coslumlu'os, si propioi.i l>o nn- 
taba estatuas liecaloinlies á sus genios
y legisladorg^ no ineit* presentaba la cicula y el 
tIeslieiTo á hablan desviado de la senda de
gobernar c o ¿ a c j « ^

en aquella cortciak Embajador estraordinario de Es­
paña. Doña Mafia Pimentel su madre, fue causa de 
(]ue ü . Gaspar no siguiera la carrera de las armas, en 
la que tan gloriosamente habla florecido su padre, y 
de <¡ue se dedicase á la de las letras, cursando las 
asignaturas del Derecho en la iinii crsidad de Salaman­
ca, donde obliivo muy en breve el rectorailo de sus 
escuelas. Poexi después Felipe 111 le hizo merced de 
la Encomienda de Viveras de la orden de Cilatrava. y 
habiendo fallecido en este mismo tiempo, su herma­
no mayor D. Gerónimo Guzmaii, y el Conde D. En­
rique su padre, dejó los estudios literarios por los cui­
dados de su nueva posición, estableciéndose en la coi'- 
le. Enamorado de sujH’ima IKtña Inés de Zúñiga y 
Velasco, dama de la Ileina Margarita , buho de pe­
dirla en casamiento, el que se verilicó muy en hn-ve, 
(laudo desde entonces rienda suelta á su osteiitaciun y 
liberalidad en términos de consumir en ](oc >s meses 
un caudal de 300,000 escudos' !,. La dilatada nmhi- 
cion de! iiiicvo conde de Olivares le dió nombradla a! 
pun to , puesto que su ardiente anhelo do ascender 
a la grandeza de Es[)aña, que pretemlia merecer jwr 
los muchos servicios de su ]«ulre D. Enrique, y S(d>rp 
lodo la de ser iiombrudo embajador cu Roma en sii^i- 
Ilición de aquel, á lu edad de 2 i  años, no dejaban ilu­
da de que sus miradas se dirigían á un puulo muy 
elevado. Los tinos modales , y claro talento de (¡iie es­
taba adornado, y el manejo (le la intriga que también 
|)oseia, le dieron por entonces sino «na celebridad 
simpática de gran provecho, ai menos un renombre 
que le indicaba ya para protagonista de ruido.sas esce­
nas. Retirado á Sevilla con idea de reducir los creci­
dos gastos de su casa, muy en breve fué llamado 
para entrar al servicio del joven Priucipe en clase de 
gentil-hombre de su Cámara, cargo á que declarada­
mente liabia aspirado, como medio de realizar su.s 
risueños proyectos de mando, y cargo, que dicho sea 
de paso, fué torpemente conferido á una jversona que 
aparte de cualquiera otra consideración, no reunía ia 
atendible cualidad de esperieiicia y gravedad necesarias 
á el que se le confiere el imporlaiUe de Mentor de un 
Principe. Las consecuencias que de esto se iiiQrieron 
naturalmente pudieron preveerse, y muy pronto fue­
ron conocidas de los que tan mal aconsiqados habían 
dado este paso; pues el Príncipe á la edad de once 
años que entonces tenia, no conoció j>ersoiia de ma-

Í'or conliaiiza ni afuclo que la de aquel que estaba á su 
adoy complacía ofido.sameiite sus deseos. Tratando 

de enmendar este yerro los consejeros de Felipe 111,
(4} ElcoDde de la Rosa, en sus tcaemenlos hisidricos de la v i .  

da del Conde Duque , ioseitus eu el Srisanario Erudiio de V alla- ! 
d a le s .  I

le ofrecieron la cmhaiaila de Roma; pero este ardid 
á mas (le ser ya esleinjvoráneo, no produjo mas resul­
tado (jue el de arraigar el mutuo afe to que entro ain- 
Iws esistia. l 'n  incidente artificiosamente estudiado 
vino á dar ciiiiii á estas relaciones; presentóse un dia 
el conde de Olivares ilelaiilc de su sencillo dueño, y 
con semblaub- meditabiinilo y resuelto le manifestó, 
que estando decidido á retirarse á Sevilla, puesto que 
con el mayor disgusto .'iiyo notaba, no acertaba á eoni- 
placerie cumplidamente, venia á suplicarle le conce­
diese su permiso para poder retirarse de un destino, 
en que podría ocu|iar S. A. persona mas digna y sob e 
todo de su apn-cio. Esta intriga produjo en el corazón 
del Principe el resultado que se propuso su autor, 
pues no solo se negó á concederle dicho permiso, sino 
que le aseguró ijiie nunca mas que entonces, le era 
grata sn compañía.

De resultas de un viaje que hizo Felipe III y su hi- 
j(i á Lisluia, y acaso por el deseo de reponer su ha­
cienda que notahlrmeiKe venia á menos, se retiró Oli­
vares á Sevilla; pero tuvo que abandonarla á poco 
liemiMD, por la noticia de haber enfermado el Rev en 
Casarruhios. En esta época indudablemente el joven 
conde deseóla ausencia del poder y de la vida agitada, 
toda vez que asi lo manifestó á su lio D. Baltasar de 
Zúniga , y en diferentes ocasiones al Principe; pem 
el destino se negó á satisfacer esta espresion de la vo­
luntad , que bien pronto le presentó ocasiones de <|iie 
se arrejiiiitiese de tales ideas. Efectivamente, el Rev 
que bahía mejorado de salud, vuelto á M adrid, cavo 
mortalmeulc enfermo, en términos de perecer el dui 
31 de Mayo de 1621; v el Príncipe que viviendo su 
{ladre no habia conocido otra persona mas adicta á 
él que el Conde, muerto este naturalmente debía lla­
marle para compartir con él la pesada carga de la go- 
liernaciim del reino. El com iede Olivares, fué des­
de entonces el consejero y ronfidenle del nuevo Rev. 
pues que no solo dirigía su conducta privada , siiio 
(¡no resiiinia los mayores y mas opuestos cargos y dig­
nidades como eran los do Gon.sejero supremo de Esta­
do. Tesonero general de Aragón , Caballerizo mayor, 
gnui Canciller de ludias, Camarero mayor, Capilan 
general de toda la caballería de E s p a ñ a y  goberna- 
diirde Guipúzcoa, desempeñando igualmente el de-s- 
tiiio de primer secretario del Rey, y recibiendo la 
grandeza, y el título de duque de San Liicar.

En mala hora empuñó las riendas del est.ido el jo­
ven Conde de ülivai-es porque la nación (pie estaba ca­
si despoblada, oprimida con las alcabalas, censos y es- 
lancosque|»esal)an fuertemente sobre la generalidaddel 
pueblo, el año escaso y la falta de moneda de plata que 
hr.liia marchado al estranjero por el escesivo aumento 
de la de vellón, vinieron á complicar los peligros de la 
inonarquia que algunos de ellos eran ya graves en el 
reinado de Felipe. líl. En vano se renhieron cortes en 
Madrid y sus dignos diputados espusieron los males del 
pais con loables esfuerzos; en vano se trató de espo- 
ner contra la erección de capellanías, beneficios, y 
dotaciones eclesiásticas que inoiiopolizahanla propiedail 
eii pocas manos, privando de ella á los cultivadores 
naturales; porque ni se ijonsiguió nada, ni la nación 
tuvo un inonieiito de prosperidad en un año en que la 
miseria había llegado á su mayor estreino La

((} Césped»*, hisloria de Felipe IV; y T ipia bisloria de la 
cíviUsA.'iup ^spaAoU.
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marina estaba en la mayor postración y abamlono, y 
solo constaba de siete navúis, la ival hacienda atrasa­
da y sin crédito, y para colino de los males los esta­
dos de Ná|x>les y Sicilia represcnlabaii en la córte por 
medio de diputados la miseria en iiue vacian, al mis­
mo tiempo que los Países Bajos, se negaban á recono­
cer el Gobierno de España. En mi estado tan angns- 
liuso, cualquiera Príncipe amante desús siibditos y de­
seoso de hacer la felicidad de sus pueblos, hubiera tra­
tado de poner coto á los males (|iie asolaban al pala, lla­
mando á su rededor á los hombres mas prolxis y capa­
ces; pero Felipe IV en tan azarosas circunstancias, no 
hizo masqnedesenlenderse de tan calamitosa situación, 
ecliando el peso del Estado sobre los liomhi-os de su jó- 
veii favorito. Este, no dejó al principio de manifestar 
sobrados talentos en la goliernacion del Estado que 
compartió con su tio ü . Baltasar de Zúiiiga al que le 
conlirió el cargo de las consultas, reservándose para si 
el gobierno interior de la corte y del palacio. Lna de 
sus primeras providencias fui; la institución de una 
Junta de correceioit de costumhres á la que pertciiecian 
varones de reconocida virtud que pru[iusiermi los ine- 
dios mas eficaces para conseguir dicho ohieto, siguien­
do a esta útil medida, la de que se inquiriese el esta­
do de la hacienda, que tenían los ministros y enijilea- 
dos desde el año de IWK", con la idea de saber si lia- 
bian defraudado á la nación ó no , lo ipie produjo una 

.alegría general en el ánimo de todos los españole.s. 
Esta determinación influyó sin duda en la prosecnciou 
de la causa formada en tietn[M) de Felipe l l l  á ü . llo- 
drigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, déla que 
resultó que se le condenara á la última ¡wna, la cual su­
frió en la plaza pública de Madrid el dia *il de Seliem- 
I rcde  IC2I. También como resultado de este decre­
to se vió, aunque con abierta infracción de las leyes, en­
causado al virev de Ñápeles ü . Pedro Girón, duque de 
Osuna, por viles sos]>eclias de i(ue aspiralta a ceñirse la 
corona de Náiwles, bien que ni minea se pudo probar 
está terrible acusación , ni ella era mas que el resul­
tado de la emulación mas mezijuina de parte de Oli­
vares. A esta siguieron la de los duijiies de l.m n a  y 
de L'ceda, vu timas de igual motivo de rencor que lo fué 
Osuna, con cuya causa se verificaron varias destitii- 
cienes de los adeptos á estos últimos entre los que fi­
guran 1). Fernando de .Ao'brdo. presidente del Con­
sejo, cuva plaza ocupó U. Francisco de Gonlreras.

Es cósa, sin duda, cjue llama la atención que en 
este siglo eiistierau los tres favoritos mas &di;lires de 
que hace mención la historia , Biikiiighain eii Ingla­
terra, Uiclielieu en Francia y Olivares en E-piiña. Los 
diversos caracteres de estos tres personajes maiúües- 
laud  papel que cada uno repieseutahii en eldrania po- 
ülicoqiie se representaba eutoiicesen Europa; el priine- 
i'odirigia sus miradas ambiciosas á laAleinunia; e,l se­
gundo á fomentar la insuireccion en los Países Bajos 
y en Italia para menguar el poder de la Casa de Aus­
tria; y el tercero, mas que a estas miras de política 
general atento á sus inlerc.ses y rivalidades, tan sola­
mente se ocupaba en adquirir honores y riquezas, 
declarándose abierto enemigo ilo todos aquellos qii;' se 
l>oUiao o|>oner á sus planes. Bótala tregua deAiiibe- 
res que había firmado Leriiia, el Conde Duque man­
do á Espinóla que se apoderara de Breda defendida 
por los lioíaiideses mandados por Guillermo de Nassau, 
lo que consiguió ofivtivamente á pesar de toilo el po­

der de la Francia. Cara, sin embargo , le costó á los 
españoles la victoria : porque los liolandeses se apo­
deraron imprevistamente del Brasil, causándonos des­
de entonces iiiliiiitas pérdidas, cuyo principio se de­
bió á la mulqiiereiicia fatal de la IngLiterra. Uno de 
los negocios mas graves, que tuvieron lugar por en­
tonces fué el proyecto de raatríuiunio entre el Princi­
pe de Gales y la Infanta Doña María, hermana de Fe­
lipe IV. Entraba muy gustosa la Inglaterra en este pro­
yecto , no asi tanto España y sobre todo Olivares que 
coimeptiuiba una calamidad la diferencia de religión 
délos contrayentes, bien que este, acaso era el moti­
vo que los emiiajadores conde de Brislol por Inglaterra 
y conde de Gaudumar por España leiiian para que se 
verilicjira con el fin de conciliar las disensiones entre 
los católicosy protestantes de aquel reino. El 17 de 
Marzo de lü*Í3 pareció en Madrid el príncij» de Gales 
en casa de su embajador acompañado de Bukiiiyliam 
y de otros caballeros íneleses. El Bey lo fué á visitar 
ili'spues, acompañámloli' devuelta al palacio real ba­
jo i'álio y á su derecha: se hicieron fiestas con este mo­
tivo, se'le coucedió ai I’rincipe la facultad de perdo­
nar á los reos que quisiera, y se celehranni corridas 
y torneos. Concertado ya el lualriinoiHo y pedida la 
dispensa á Boma para celebrar los desposorios, la per­
plejidad del Goiiile Duque vino á hacerlo lodo iluso­
rio: nombró dos juntas para consultarlas sobre este 
árduo negocio aunque de modo alguno siguió sudic- 
támeii afirmativo, y d  resultado fué (¡ue el Príncipu 
se marchó disgustado de Madrid no recogiendo Oliva­
res mas frutos de este acuerdo que las manifestaciones 
laudatorias (¡ue le h izod  Papa Urbano Vlll por me­
dio de un breve en que aprobaba su conducta. El 
Principe casó alfin con Cristina de Ikorbon, hermana 
del Rey de Francia, lo que, motivóla Liga firmada en 
.Aviñuii contra España, titulada, de la/lóerítid delta- 
lia en que se estipuló (]iie la lIo¡:iiida con una arma­
da halda de acometer al Brasil, el Bey de Francia á la 
Italia, y el de liigialerra á Cádiz con objeto de sa- 
([uearloyde cogerlos galeones cargados de plata i|U*t 
veiiiaii de .Vmérica. Por fortuna nuestras armas die­
ron una lección de escarmiento á estos temerarios ene­
migos venciéndolos rii el Brasil el valiente D. Fndrique 
de Toledo, en Italia el duque de Feria, y en Cádiz Don 
Fernando de Girón haciendo libertar á las galeras de 
América. Pero Olivares que en esta ocasión halda da­
do muestras de grande actividad, escilaba por otra 
parte una completa aiiiiiiadvei’sacion con sus arran­
ques de tiranía y sus despilfarros escandalosos. Este 
fué el niolivo de la iiisurrecdoiule Cataluña origina­
da por las vejaciones de la soldadesca y por el plan de 
uniformidad legal que el favorito quería prematura­
mente introducir eu esta provincia. Los amolinailos 
asp.sinaron al vire» el dia del Corpus y auxiliados de 
la Francia se prepararon ú una lucha terrible contra 
el gobierno de Olivares. Este dio el encargo de suif^ 
laráCüüdufia al marqiiésdelos Velez, perolá escasez de 
dinero y de reemsos, y el furibundo horror qui- liahia 
contra el privado, liirieroii iiiipotonles los esfuerzos 
do este general. Dos ejércitos liiiLian sucumbido ya. 
cuando el Bey llamó cu su auxilio á los rub llcro- 
portugueses.'esvribíéndole al misino (ieiiipo una car­
ta á D. Juan de Bragaiiza para (jue se pusiera al fren­
te de esta empresa ; pero el luíante pretestó no po­
derlo hacer por motivos de delicadeza y de interés , y
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Olivares torpemente aconsejado ie <lió el gobiemo de 
las armas de Portufa! sin duda para rainiifestarle que 
no se rerelaba de sus disculpas, paso que le farililó la 
subida al trono. No era bastante para el inesperto mi­
nistro y para el ambicioso privado que la Infanta .Mar­
garita vi reina de Portugal espiisiese con grandes ra­
zones la imprudencia que secomelia en coiillarle este 
cargo, no era bastante que varios espafioles se hiiliie- 
rati esforzado en manilcstar las arbitrariedades de 
Vasconcelos, ni lo era tampoco el fútil motivo que el de 
Bragaiiza babia alegado pacano venirá Madrid: Oli­
vares para consumar mas su impericia le liizo trasla­
dar desde Villaviciosa á Lisboa donde á sii llegada fué

Croclatnad'i Rey de Portugal. Cuando después de Jia- 
T  tenido ociiílaesta nueva á Felipe por algunas se­

manas se decidió al fin á manifestársela. le dijo: «Se­
ñor. voy á dar una noticia agradable á V. M.: el du­
que de Braganza se ha mello loco y se lia hecho pro­
clamar Rey de Portugal ; su iiiipnidencia vale por lo 
tanto á Y. ,\I, una contisrariuii de doce millones de 
reales;» pero el Rey le resiHUidió acaso por la primera 
vez cou una alarniante seriedad, «sin em b a te  es 
necesario poner órdeii.» ¡Cuánta falsedad é hijiocresia 
no encerraban estas palabras que no pueden ahora 
leerse sin la mas profunda indignación! ¡Qué responsa­
bilidad mas grave no tiene á los ojos do la nucion este 
hombre ofuscado por la ambición y los deleites, autor 
único de cuantos desastres asoUr on la monarquía en 
esta desgraciada éiwca'

El Duque de Braganza entonces con el objeto de de- 
tener los armamentos tle Felipe IV, y de suscitarle nue­
vos obsl.ii’ulos indujo á su cuitado el Duque de .Mcdina- 
Milonia, gobernadoi- de .Vndaliicia, á proclnmai'serevde 
esta pro' inda y sin duda se hubiera realizado este pro­
yecto si una indiscreción dol marques de Avamonte, 
agente de los dos cubados en esta idea no los'liubiera 
delatado. I.laiiiadueutoncesMedinasidonia á Madrid fué 
pnlonado por el Rey aunque con lu condición que le 
impuso Olivaras de que desafiara en un cartel al rev 
de Portugal [lor haberlo inducido á ser desleal, cartel 
(|iie después fué dirigido a todas las corles de Euro­
pa, 1) T que no menos es noiaide por lo ridiculo del 
asunto cnanto por lo eslcmporáneo del objeto. El des­
graciado éxito de todas nuestras empre.sas v el dcscon- 
l ierto y malestar de luirslra nación redobló tanto los 
clamores contra el privado (pie por do quiera no se oían 
mas que improperios contra su administración. Un 
celoso español entonces D. tlaraerán Albanel, arzoliis(K) 
de Granada y maestro de Felipe IV, se atrevió á diri­
girle una carta en la que ajiesar del mayor respeto el 
maestro se permite dar saludables consejos y hacer 
fundados cargos al discípulo al que advim-le los gran­
des males de une es autor su privado Ü . Sin enilor- 
go el Bey no din nidos por espacio de veintidós años á
estas quejas, bien fuera jmnnie amara con delirio á su 
ministro, bien porque acliacára á otrascausas iasdes- 
gracias del reino, y mas <|iie nada por su babilual 
pereza. Olivares hizo tomar á F e lip  IV, el título de el 
í/rande y feniéiidolo como en prisión en el Retiro, 
aunque embriagado fon diversiones y aventuras amo­
rosas y con los placeres rpie Velazquez en la pintura y 
Qiievedoen la poesía, leol'rerian. conseguía su objeto 

' I ) T>lfÍAtiarío d i  M í f b p a u .
K « u  r a r u  r o m o  o tro «  rp ^ d liv c i«  ¿  O p t a r e s  m

rmpri‘R«4 en t \  bi^cpanarÍA VmI «d«ref>.

que era tenersiempre, aletargada su imaginar ion pira 
que no se apercibiera nunca del malestar de su pue­
blo. Reuniendo,! los cargos ya referidos el de Sumi­
ller de Coqjs llegó á tener una renta tan ronsideraWe 
que competía con la del mismo soberano, el que |e 
dio ademas la facilitad de poder enviar un navio inte­
resado en 1.0(1,000 pc.sos desde Méjico ó la Cliina obte­
niendo ademas nn breve de S. S. para disfrutar 24,00(1 
duros de reuta de diferentes encoiniemias, la alcaidía 
de los alcázares de Sevilla, el cargo de .alguacil mayur 
de la casa de la contratación de la misma, y la mayor 
parle de los pueblos Castilleja de la Cuesta, S. Juan de 
Alláradie y S. Lunar la mavor. Por desgracia Olivares 
no tenia mas que una hija sucesora de sus inmensas 
riquezas llamada Doña María de Guzin- n. que llevaba 
el titulo de marquesa de Ilclicbr que casó con Ramiro 
N'iifiez de Guzinan marqués de Thora! y que mnrió de 
sobre parto dejando á su padre en la mayor consterna­
ción, desde cuyo momento se le rió muy retirado y 
siempre abismado en meditaciones basta que se reti­
ró del mando. Posteriormente habiendo perdido la es­
peranza de tener hijos declaró por su lieredero á nn tal 
EnriqucFelipe (le Giizman que D. FranrisrodeOneve- 
do en su memorial contra el Conde Duque sufioue ser 
Iiijo de este y de la esposa deua alcalde llamado I). Fran­
cisco Valcarcel el que dedico á la carrera de las armas 
en Méjico, Flaiides é Italia y el que casó á su vuelta a 
Madrideon DuíiaLeonorde Liiziiela. Después demuerta 
sil bija , Olivares trató de deshacer este matrimonio' 
con el objeto de que D. Enriijue que acababa de reco­
nocer pudiera rasar.se con la hija del condestable de 
Castilla Doña Juana de Velasco, a fin de que pudien 
aspirará la grandeza y sncederleen sus tilmos. EiPm- 
titireromisiouóriitonces al obispo de .V; i!a para di— 
pensar el primer tnatriinonin y eiiloiires el lujo adupu- 
dü por el Conde Duque se enlazó con la referida seño­
ra, si bien después que el padre perdió la gracia del 
Monarca, el condestable trató de hacer divorciar á su 
bija del referido D. Eiiritjue.

El Rey solo cuando á instancias del embajador de 
Austria marques de Grana-Carreto , de la princesa 
Margarita de Saboya y de su muger Is bel de Borlaw 
consintió en separar á este hombre filaldesii Imlo, fi:é 
cmindo estuvo en camino de poder re-ibirla luz de que 
tanto tiempo habia estado privado. Solo cuando pudo 
oir á su virtuosa esposva los desprecios que recibía dcl 
Conde que decía á su monarca cnaiulo tralaba de con­
sultarla «7«c las maiijas se hiibian de eslimarsulu para 
rezar, y  (as muyeres para parir’ y cu,indo supo 'aspri- 
vaciones á que babia tenido sujeta a Li Briitcesa Mar­
garita en Ocaña sin dejarla hablar con él, fué ciiamln 
conocióla tutela á que lialiia estado sometido durante 
veintidós años. En Unen) de 16-4," Feli[ie IV separó del 
ministerio á Ulivares suministrándole un coche y dán­
dole onlen de que saliera inmediatamente de Madrid, 
lo que verilicó marciiaiulo á Loecbes donde permane­
ció hasta que de resultas de haber piilfirado un folle­
to titulado Nicandro ó anlidoUi conira las cnliimiiias 
filé desterrado á Toro, donde murió de una manera 
edificante, siendo desjoies trasladado su cadáver al 
conventod(5 religiosas Dominicas de Loecbes, donde 
se construyó nn sepulcro á sus espensas.

La figura del Conde Duijne era poco agradable, pe­
ro su ^raii talento, y los modales jiropiosde un caha- ' 
Itero, le hacían simpático en el (ralo. Ambicioso, á la
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VP7 (IpínrPTulido pn ocasiones; sino fné Ion amrro- 
so como debió, y si fue autor (Ifi atentados indisrulpa- 
bles, no es menos cierto qiic hizo mucho bien, aun 
cuando fuera con la modesta presunción de que 'e ala­
baran siempre su niagoilicencia y liberalidad. Muchos 
escritores eslranjeros al compararle con Itichelieu pre­
tenden iiesarle estas dotes, pero es lo cierto que la pie­
dad y delicadeza de Olivares, le retrajo siempre de em­
plear los medios de que se valió el ministro francés pa­
ra conseguir muchos de sus proyectos. Tenia grandes 
cualidades , mezcladas con grandes defectos también, 
sin embargo nadie le niega, ni la aplicación á los nego­
cios, ni la afabilidad y cortesanía en recibir á ciianlos 
desealan bablarlp, ni el talento iii la capacidad de pri­
mer nota, que desgraciadamente malgastó en sus pla­
nes ambiciosos. Si se cree acaso, iio sin fundamento 
que nuestra decadencia data de.sde su administración, 
también es iifce.sai io rec^jnocer, que el no tuvo toda 
la culpa, y cjue sii desgracia le hizo pasar por mas des­
afortunado <|ue Hiebelicu, á «juien acaso superaba en 
cabeza y en disposiciones. Con harto senlinnenlo, por 
último nos vemos privados de emitir ciertas opiniones 
subi-e su poliüca, que nos rehúsa el corto espacio de 
este perióilico, pero que no desconüamos de hacerlo en 
lo sucesivo, con la latitud, y estension que aquella 
merece.

El'GK.SlO ri.tR C U  DE G r EOORIO.

^TfcT'

S i  a s n a s  ¡ D s a í i s

Cnpi» l id  (iriginal ‘•e n .  nipffo Vp|sT<|i!ri q i ie e v i í le ín  d  real U ii.  

»»e de P in lu ré i <l» Mailrirt,

IHÍRESIONÍS DE TIAJE A LISBOA !  StS Cft.'iTORÜOS El 1EÍ5.

ARTICELO VI í ;.

XilftboA c n  A iifl n ion u iu c tito A  p ro fA u o t*

(Conclusión.)

El Arsenal de Marinha no puede sostener de mo­
do alguno la comparación con el nuestro de la Carra­
ca en la ciudad y departamento de S. Femando de 
AlcdnUira: llamatlü vuigarmenle Os arcos das ayoas 
livres. «l’arece, según lia escrito un viajero, obra de 
los jigantps que quedaron de la edad de los héroes;. 
y es sin la menor sombra de duda la mas suntuosa 
deaqueste género enla Europa antigua y moderna. Des- 
(leelnaclmiento hasta la primera fuente tienecí«cae«lít 
y  seis mil tres sientas ochenta pies de largo y atravie­
sa el Valle de Alcántara con treinta y cinco arcos, ca­
torce de ellos cerrados en ojiva y los demás en semi­
círculo. El mayor de todus que es una verdadera nioii- 
tafia de sillería, tiene mas de cien pies de abertura de 
jiilaslra á pilastra, y veinte y cuatro de espesor; pero 
no hemos leido todas las relaciones absolutamente cou- 
forraes respecto á su  altura hasta el parapeto; conce­
diéndole linos narradores novecientos y  diez pies, mien­
tras otros señalan solamente doscientos y lirinlu: que 
es diferencia muy grande, ó yerro de imprenta quizás 
en la primera medida, á lo cual nos inclinamos mejor. 
Li galería alwvcdada central por donde corren las aguas 
-e halla dividida á trechos por tres cuadradas, que cou- 
Irilmyeji á renoval'el aire interior, y á derecha é iz­
quierda puede andarse cómodamente por un paseo con 
parapeto construido á cada lado, el cual sirve para ocur­
rir desde alli á los reparos que necesita la obra. Hubo 
de erigir esta maravilla en 17i3 el Rey [). Juan V. 
ilustre fundador del iiombradi) convento de M ifni; v 
del acueducto relatan, lo que podrá ver el aficionado', 
pero produce grande impresión en el curioso viand.in- 

porque, es uii edilicio sólido, ventilado y de buen 
gusto. Alujo están los talleres, un dique, almacene.s 
y ollcinas. Arriba lo mas notable es la Sala ¡le risco, 
sala del modelo', en la cual se guardan al efecto m u­

chos pequeños de buques de difereiUes clases y tani.a- 
ft'is. máipiinas. instrumentos, diseños y otros'ulensi- 
lio.s para Guardias Marinas. Estos se ejerciiaii igual­
mente nii una nave de grandes diineiisioiies que al 
frente aparece, y no lejos de ella en el lugar prefe­
rido de aquel inmenso salón está vaciada eii veso del 
tamaño natural la esUiluu del Rey funda lor D. Juin VJ, 
que no carece de vjrdad y exactiiiid en sus í'or- 
mas. Allí soltre peJeslale.s repo-siii de la propia ma­
nera los bustos dorados de los Reyes Üoíta Marta II, 
y D. Fernando, de iiiérilo escaso ])or su escultura.

La Real fundición, el Arsenal del cjércilo, la Alfan- 
deqa. algunas f.tbricas de la corona, la Casa de la Mn- 
peda y el aiiliqiiisiino Giisíi/fo de S, Joryc merreen 

I '  V í » « f  ! •  p S p in *  T I  á e « l »  l o m e .
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m.'nos espacios entre los recuerdes de uit estranjero, 
pero seria injusticia calhi'los del todo, sin rugar á las 
personas desocupadas ^ue los recorran sino llevan pri­
sa. V tamhicn varios palacios de ricos Fidatyos.

' iSada hemos visto mas helio y grandioso: nada ha 
prodnrido jamás iin seuliniieiito de admiración tan 
prornnda en nuestro animo, lleno de respeto y de pas­
mo como el solierhio Acuedurlo. Mr. fíory,S. íteení, 
Balbi, .4»/í»o«. Miiiano y Mulle ¡trum, aconsejando 
por nuestra parto que se le mire desde el agradable 
ramiuo i|nc conduce á fleoí/ica, para gozar mejor qne 
de ningún otro punto <1 grande efecto de la cons- 
Inircion q u e  acabamos de citar.

Tiempo es ya de que dejando á nn lado los edifi- 
rios puramente civiles ó militares, digamos un tanto 
siquiera respecto á los que sirven para satisfacerlos 
placeres honestos v sabrosos del arte lírico y de la es- 
cp'ia dramática. A aquel ciqK» en suerte asaz cómodo, 
bien trazado \  noble alojaniienlo; porque el Teatro 
Reiil de S. Carlos de Lisboa esaminado de cerca sos­
tiene con harto motivo la justa reputación de que go­
za. Es en venlad uno de los mejores del mundo: fue 
levantado en 17/Jí, en cinco meses por nn italiano lla­
mado Joíé da Costa, V esclusivamente destinado para 
ópera y baile: en razón a lo cual se procuró mímese 
niaiitas circunstancias exige la acústica, como lo prue­
ba el no penlersp un sonido por remoto que sea el 
punto donde el espi-clador se coloipie respecto á la or-
ífUPRifl.

El palio y el foi-o :'sala é p iiro' son amplios y ron- 
venienlemenie repartidos. Uoile iii al primero ek-nto 
reúite palcos cmimro/esj en cinco órdenes que se in­
terrumpen al llegar al centro de la herradura, para 
dar paso a la Triliiina Real, sii>tentada por airosas 
columnas, y elevada hasta el techo ó poco menos. En 
uno de los costados de la embocadura, (jue es el dere­
cho si se mira desde el patio, hay otro palco pequeño 
qiieocin>a ordinanamenle la Reina y su esposo: p.ira 
familiarizarse con el pueblo, tal vez imts de le ipn* el 
brillo v ía  majestad del trono pidieran: piiesU) que ole 
servainos con marcado disgusto ponerse todo el mim- 
<lo elsombi-ero. mientras las personas Reales pasea­
ban resis;nadas su vista por encima de aquella poco 
atenta y nada reverente niuchedumhre, avezada por 
desdicha á las prácticas de nuestro siglo rudo y grose­
ro: que no galante é ilustrado, cual niiiehos sin razón 
le apclliihm. .

Ráse dicho |)orun viajero aVnian, qne es privilegio 
ridiculo á la pac ipie insolente nivelar en adornos su 
palco ron c! de la reina el Señor Conde de Farrobo; 
iinrtiigiiés opidenlo, á ciivo padre se otorgó tal gracia 
en compensación del autici!» (pie hizo, ciiamlo el tea­
tro se fatmifó: mas, hov pareceria venial culpa este 
liecho al curioso lii«toPÍador del Norte, si viese otro 
palco di‘l Señor (hmzalez Bravo íemhajador de L«piin,i 
cerca de la corto de Lisboa cu la é]Kira en qne vamos 
naiTaiido.i v io  Imllára cubierto de colgaduras y orna­
tos, que no sabemos si por ventura siiuholizaran la 
pujanza v valia de Castilla ou estos nuestros tiempos 
menguados, en los cuales la pobre patria de Alfonsos 
V Fernaiulossolo desplega su pompa oriental junto a 
ios eaudilejas y los hnstidores.

Eu una de las noches que asistimos u la represen- 
larion se ejecutó con éxito lucido por algunos de los 
cantantes italianos el É). Sebasiiait, cuyo argumento

nacional lautas memorias gloriosas despierta en los pe­
chos portugueses: y recordamos perfectamente dos be­
llas decoraciones, fa una del Tajo lamiendo los muros 
de Lisliru y mostrando sus atalajas primeras; y_la 
otra de los'campos de Africa, cubiertos de despojos 
y armas por resultas de una tan sangrienta como des­
graciada batalla. Dignos eran entrambos lienzos de fi­
gurar en teatro mejor exornado: porque es de saber 
(¡ue el Real de S. Carlos hace muchos afios no se iiiii- 
ta, ni mejora cual debiera en sus accidentes; conser­
vando todavin durisimos bancos sin almohadones ni 
brazos para el penitente auditorio, y ofreciendo á los 
ojos del piildicü iiiuc.hos/elieves. ijue fueron dorados; 
nueve Musas que fueronlielias <|uizas allajen su edadju- 
venil, y uii padre Satimm ;diumaJo y decrépito, quo 
corre con el encargo de sostener cierto grande reló 
colocado en el centro del proscenio. para recordar 
sin duda cuan presto se pasan las horas en mitad de 
los placeres del mundo.

A trueijue Ue aipiella falta ríe lujo y aun de deco­
ro , admiraulosestranjeros la iiideiwndeucia respectiva 
de cada jialco; la esteiision de las galerías, y lo vasto 
de sus oticíiias, salones y escalera.

Sobre el área que ocupó el edilicio del tribunal de 
La Eé, cubriendo casi todo el frente Ue la Traca do 
Rocío, se acabó de levantar en el añu pasado de 184C 
el Tlieatru Murional Portugués, con destino a las re­
presentaciones dramáticas- Por el de 18ió estaba casi 
concluida la obra esleiior, y presentaba á los que des- 
emltocaseu por las mas Augusla.Jf' Ouro y Da Tra­
ta una vistosa y eslendida decoración; llevando en su 
centro un pórtico saliente de seis columnas jónicas ([ue 
sostieiieu el frontón colüs;d que remata la fachada por 
aquel sitio; á diferencia de otra construida bajo di­
verso gusto eu mi» de los costados; sin embargo de 
que tanto á la primera como á la segunda ponen defec- 
lus de bullo personas entendidas e ¡tnpareiales, que 
i|uisieran mas correcta la traza del último cuerpo, y 
menos aparente y ticticio el ingreso del atrio citado.

Seguu opinión geiier.d son pésimos, é indignos por 
tanto de visitarse los teatros, lio Salitre, de Bou-Uora, 
y de Hua-Lurga, como [Hidrá calculai- el lector, si le 
de-scribimos eu poras p:dabras el m.'joi' de lodos sin 
duda, que ha merecido el epíteto de Thvulro Aorinál 
da Hua dos Condes. Eigúresp, pues, una mezquina ar­
mazón de madera rejiartida eu diiniuutusiKjrciones; las 
unas en forma de angostos pasadizos, en los que el 
sombrero se roza fainiruiriiieiile eu nefando consorcio 
con las vigas del techo; y las otras á gui^i de corra! de 
gallinas con pretensiones solierbias de pálio, desde don­
de puede conversar mano á mano rl que en las lune­
tas se asienta, con los apiñados viib ules de uu palco- 
cajüii establecido muy cerca de las bauilialinas. Y ))a- 
ra remate de liesta no hay sino sufrir la andanada del 
pretendido escenario y los visajesgrotescMsdelberoe del 
draiuii Litsituiio-gahaclio que se representa.

iOli válgame Cristo, y que de piruetas hace la da­
ma, y qué lie escarceos el pobre galaii, y qué ojazus 
que iibre (1 traidor, y ([ué recios gritos levantan al cie­
lo los actores de la una y de la otra parte del foro, 
cu.no si la prez arlislica se buliiese de ganar á fuerza 
de iiuliiioiies y de brazos!! Por entonces vimosyw/pi- 
íiíiUe, como qiiieu dice, la producción portuguesa Leab 
Forte Espada, en que se, lució como hay Dios, el pro­
tagonista: V después nos alnii rierou coa u iu  Furcela
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escrita en tonto, titulada 0  Tliealro é á cosinba, que no 
hubo mas que uir.

Para que nuestros amables lectores no se priven 
del gusto de saber los nombres de lus individuos de, la 
compaüia dramática del Teatro Xoniial en 1815 los 
pondremos aquí:

P rimeras pa rtes .

Epifanio Aniceto Gonzalves.
Joaqiiini José Tasso.
Orispitiiano Panfaleao Gonzalves.
José Antonio Roza,
Carlota Talassi.
Emilia de Souza Neves.

S f.ousdas pa rtes .
Victorino Cipriano da Silva.
Manoe! Baplistá Lisboa.
José Caetaiio Riainra.

El ilustrado español que á ruegos nuestros tuvo 
la bondadosa complacencia de formar en Lislioa, don­
de reside la nota anterior, añade porliajo.

'Hay ade.mas otras muclias segundas partes, hom- 
• bres y mugeres; pero que no merecen inencio- 
«narse,»

«Los actores aquí uo tienen carácter. A|>en.as Sar- 
’jedas está marcado esehisivamente romo giarioso; los 
«demás entran ron la misma facilidad de Reyes que 
«de pastores; de asesinos quede víctimas; quiere de- 
«cir, que todo In liacen mal..

Por lo que espresamos arriba y por este apunte de 
nuestro buen y querido amigo [luede euali[uiera for­
marse una idea aproximada del liimenlable estado del 
teatro portugués, sino se pierde de vista que las cita­
das son las primeras nolabiiiilades de su género en 
aquella nación, donde, jwr lo que asimismo entendimos 
eii los dias de nuestra residencia, corren parejas las 
obras dramáticas con el indi.sciilpable atraso de los 
actores. Quéjense en hora Imena los españoles de la 
escasez que esperimentamos aqui con relación al per­
sonal de tan grato romo provechoso recreo; pero vuel­
van los ojos al pais vecino, y cotejando la una situación 
con la otra, deducirán en buena é inüexible lógica que 
hay menor distancia entre Ln¡m de Itiieiht y l>. Cdrlos 

que entre los romediantes de las' provincias 
•héricas, y las parles primeras del teatro Normal Por- 
higués.

¿Para qué, pues, preguntamos ahora, se ha cons­
truido el solierbio coliseo de Ihiia María t i .  en la Pra- 
en de D. Pedro...? ¿Para quiénes ¡interrogamos en­
tonces, cuando tales represeiitacinnes veíamos; se ha 
alzado ese edificio grandioso, sino existen en verdad 
moradores que puedan con justicia liabitarlu..,:'

El pueblo de Lisboa participa de la afición penin­
sular á las corridas de toros; y si es positivo que no 
tiene espadas, lidiadores y gínetes que piieilan ni con 
mucho competir con los nuestros eiiel arte dificil de 
Wrtear, |jonor varas y matar á las indomables fieras 
de sus agrias iifbnlañas, al menos ¡msceii para tal di­
versión la plaza de Santa Ana, junto al camino que 
conduce á Hembra; y en ella corren toros emiiolados los 
í'OgíHÓcfi y Cavalletros, imitaciones torpes y ¡wbres de 
tos chulos \  picadores de España.

Aqui tiene cabo la relación de los monumentos pro- 
anos digtios de mentarse ai curioso; el que quisiere

inarcliar adelante, habrá de saber en premio de su lon­
ganimidad y paciencia en leernos, muchas v sabrosas 
noticias de los (lifereiites estaldeciraientos de ciencias 
y arte? que abriga Lisboa para solaz y pasatieui]Hj del 
hombre erudito.

J ua;í Ajirosio DE L.\ Co rte .

COSTUMBRES.

( Conclnsion.)

En cambio dice la mamá que si fuera persona de 
p )sil)les son sus palabras; tomaria todo.s los dias un 
bistekde la fonda dcLardy y vino de Riirdeos.EI galan 
jior un compromiso dificil de evitar se vé obligado á 
remitir al otro día por medio de un criado un par de 
lioteilas de Burdeos y dos raciones de bistek.

Todas las mainás fueron muv ricas y cuentan en 
la actualidad con una numerosa parentela. La desgra­
cia viene como la m uerte, de piiulillas y callando, y to­
das las vanidades de la vida desaparecen, cuando los 
hombres contemplan el humo de las chimeneas, des­
de una boardilla.

La mamá se declara desde luego defensora del in­
fortunio y adopta espontáneamente las ideas geném- 
sas y elevadas. Si el galón de Emilia es de escasa for­

tuna renuncia á los placeres mundanos, protesta con­
tra la riqueza y repite siempre que le viene á cuen­
to aquel jirincipio tan saludable líe que la virtud y no 
el dinero es el mejor te.soro de los hombres. Si por 
lo contrario entra en la casa anunciándose como pro­
pietario y echa por largo cuando cuenta lo «¡ue gasta 
ó despilfarra, entonces no liay peor cosa que la mise­
ria, refiere para probar esta verdad el abandono con 
que es mirada por los mismos que en sus buenos tiem­
pos la visitalian á menudo, asegura que la falla de oro 
degrada el ánimo mas esforzado y á la imagiiiarion 
mas lozana, y concluye por decir que la fortuna y no 
la virtud es la que decide del porvenir de las inii- 
geres.

La mamá p.idece eii verano de desmavos y en in­
vierno de vértigos, siempre que encuentra'al paso al­
gún café, y si los periódicos anuncian alguna función 
nueva en los teatros principales, espera con impacien­
cia las noches del otoño porque las del invierno son 
insufribles cuando se pasan en casa al lado del bra­
sero. Esta equivale á una leve insinuaeion dirigida 
al galan para que tome un palco ó cuando menos tres 
lunetas en el teatro del l'rinc.ipe ó de la Cruz.

Durante las ferias va todos los dias al paseo déla 
calle de Alcalá y elogia, según le conviene, va el deli­
cioso melocotón de Aragón, ya los empalagosos dáti­
les deIteriieria, y e l galan tan obseipiioso como cor­
respondido compra los dátiles y los melocotones á pe­
sar de que la mamá se incom'oda al parecer, porque 
lleva por obra con tanta eticada sus mas ardientes 
deseos,

1 ampoco falta á los bailes de máscaras y cena con 
frecuencia en los ambigús, porque Emilia es muv de­
licada y se pondría indispuesta si lomase algún alimen­
to antes de bailar.
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1‘ropnra los coiiiproniisos, pero reliiisa los n-jíiios 
hasta que la niegan y suplican. Es al parecer muy 
celosa, pero el Immo ilc un poiidic ó el estimulante 
olor de una perdiz estofada, puede alejar impuiieinen- 
te de su vista una pareja de enamorados (¡iie se en­
cuentran en la escalera. Acompaña á Emilia á todas 
partes, pero después de que está segura de alcanzar 
el logro de sus esperanzas y de que conoce el carácter 
manso y benévolo tic su galan, es en estremo conliada.

Presenlaremos en este articulo uno de los rasgos 
c|iie dfi.srribcn con mayor exactitud el carácter de la 
mamá.

Supónganse nuestros lectores por un momento, 
que Emilia y su galan quedan solos mirándose de hi­
lo en hito con el desraueciuiicnto amoroso que embar­
ga ios sentidos de dos amantes cuando se encuentran 
-sin testigos. La iiiaiuá á pesar de haberse retirado de 
la habitación ha quedado detrás de la puerta, para es­
cucharlas palabras empeñadas por los «losenamorados.

El galan empieza su conversación [lor recordar á 
su amada sus últimas promesas, esta deshoja distraí­
da una rosa de primavera y se sonríe con la aiiiabili- 
dail menos discreta para sofocar las ftierles pidsacio- 
nes de lui corazón embriagado con las locuras del 
amor. El galan se acerca á Emilia , Emilia se niho- 
i'iza y sus ojos parpadean como si el cuaiio estuviese 
lleno de humo, el galan le dice á media voz que la 
amará hasta m orir. Emilia le contesta que los hom­
bres siempre aseguran lo mismo |i,ira engañar á las 
imigeres y amitos se devuelven las palabras mas cari- 
fmsas y las miradas mas ardientes.

—Ülil... Emilia de mi corazoa.... mirame deesa 
manera.... Iiábíaiuc con ese acento.... no apartes tu 
mano de la tnia....

I
—Ay!.... que puede venir mamá.
—Si pudieras comprender lo mucho que te ado­

ro .,.. 1*011 la mano sobre mi corazón y vcrá.s como la­
te .... Anoche he tenido un sueño.

—Y yo otro....
—Dimc, dime ¿qué has soñado?
—Qué estaba contigo en un baile.
—Oh! yo quem e eneontrabaá tu lado.... y sentía 

en mi semblante un fuego eléctrico que se comunica­
ba á Usía mi alma.... era un beso tuyo,... Emilia de 
mi corazón ¿el sueño no podría ser?...’.

—¿Sabes, Emilia, donde ha dejado la criada la hor­
nilla de las planchas?—dice la mama presentándose 
cu el cuarto como una aparición.—Ola, ola—piosigue 
dirigiéndose con irónica amabilidad al amante do su 
hija—parece que la silla La andado como si fuera una 
iwr.soiiado carne y hueso....

El galan atolondrado pretende disculpai-se, pero 
la inaiiiá se aproveidia de esta circunstancia para de­
cir clirigiéndiise á Emilia.—Y después quieres que iio 
hable la vecindad. Si señor... yo debo decírselo todo 
á este caballero.... es el caso que ese maldito piiibu' 
de la boardilla y la plani'hadora del cuarto tercero se 
han permitido decir que Y. viene á esta casa con mal 
fin.... Como V. puede conocerla niña pierde y yo co­
mo una buena madre no debo permitirlo....'.

Concluiremos diciendo que el galan promete á la 
mamá su próximo enlace con Emilia en el momento 
en que ascienda en la oficina y que esta oportuna sor­
presa termina, en gracia de la palabra empeñada, por 
una comida <le á diez reales cubierto, en la fonda do 
Europa ó en la dcl Caballo blanco.
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